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RUMBOS DEFINITIVOS 

EL PROLETARIADO ESPAÑOL, CAMINA 
HACIA LA REVOLUCIÓN S O CI AL 

Esto semana ha sido pródiga en acontecimientos, que han de parar la 
atención y la reflexión de los trabajadores españoles. Los acontecimientos a 
que nos referimos, son, ni más ni menos, los acaecidos en nuestras propias 
(lias, como'anuncio de próximas actividades de todos los militantes del Par­
tido y de la Unión GeneraJ, a lasque las mismas circunstancias, la felonía, 
la traición, de los grupos republicanos que se unen con los enemigos de la 
República y les dan Ibda clase de facilidades para seguir viviendo de nuestro 
sudor, atrepellándonos y matándonos de hambre, mientras nos abandonan a 
nosotros; por haber cometido la Imperdonable torpeza de HABER LUCHA* 
DO POR UNA REPÚBLICA PARA L O S REPUBLICANOS. . . , IOS «históri­
cos» del Lerrouxramo, y los «modernos» del Agrarlsmo monárquico y fascis­
ta, para quien no va a alcanzar el Presupuesto Nacional, y la subida del pre­
cio de las subsistencias, base alimenticia del pueblo humilde y trabajador. 

Pero-estos acontecimientos, que no tenían porqué sorprendernos, llegan 
en la ocasión propicia en que las voces de nuestros hombres representativos, 
ponen de relieve la trágica situación del proletariado del campo y la no me­
nos mísera del de la ciudad, |No se conmueve la «sensibilidad» de los políti­
cos burgueses, ni de los gobernantes burgueses, pero sí se conmueve todo 
el proletariado, que, recogiendo el guante que le lira la reacción y el capita­
lismo, acepta la batalla definitiva, por no quedarle otra cosa que o morir l u ­
chando, o morir cobardemente, con hambre y latigazo llmplot 

Estos acontecimientos son el rédelo del alto espíritu revolucionarlo que 
anima al proletariado esparto!, en conlra de una posición poco propicia a los 
momentos actuales que en otros destacados compañeros propugnan. Y como 
consecuencia lógica de este alto espíritu revolucionarlo, cabe esperar prontas 
resoluciones para todos nosotros, en las que el valor y el coraje, el ardor y 
lo íé en el triunfo de nuestra Justicia, ha de hacer que todos aportemos a la 
acción todo lo que somos y valemos. 

El enemigo aboga por escisiones entre nosotros. No es por ahí por don­
de pueden vencernos. Ya lo dicen nuestros compañeros más representativos; 
ENTRE N O S O T R O S MANDA LA MAYORÍA Y L O S D E M Á S O B E ­
DECEN. 

Pero es que además, el t r iunfo de la tendencia revolucionarla dentro de 
la U. O. T . , abre la posibilidad de la unión de todos los obreros españoles, 
cuanto si más el dividirnos a nosotros; cuando se ve una penetración Jamás 
vista y una unlflcoclón de criterio Jamás visto también, en las resoluciones 
adoptadas por nuestros Organismos nacionales, tanto sindicales como 
políticos. 

jTrsbaJadores de Teruel y su provincia: Que esta decisión que anima al 
proletariado socialista sirva de estímulo a todos para acrecentar nuestras 
fuerzas, tanto en tos cuadros sindicales de la capital, como de la provincia, 
atrayendo a los indecisos; educándolos con nuestra prensa diaria y semanal, 
y procurando evitar esas diferencias, que errores de dirección han sembrado 
entre nosotros, para facilitar el abrazo fraternal de todos lo» explotados, para 
la lucha final contra los tiranos y expoliadores de nuestro esfuerzo! 

(Viva el proletariado! |Vlva la Revolución Social ! 

JUVENTUD SOCIALISTA 
i i p— i • 

Mañana domingo, a las 6 de la tarde ten­
drá lugar un acto de propaganda en la Casa 
del Pueblo, organizado por la Juventud S o ­
cialista, en el que intervendrán destacados 
camaradas de la localidad. 

E L AUXILIO A L C L E R O 

¿Para que sirve la 
Constitución? 

Al tiempo que recababa para sí la 
Iniciativa de determinar el momento y 
la amplitud de la amnistía, el Gobier­
no encargaba al ministro de Justicia 
el estudio de un proyecto de ley para 
conceder auxilios económicos al cle­
ro. Toma y daca. SI por un lado se 
contraría—no sabemos por cuánto 
tiempoiy en qué medida—a las dere 
chas, por otro se las beneficia en Uno 
de sus propósitos más caros. Más ca­
ros, cabría'decir, para el Estado. V< 
se dirá que «I señor Lcrroux no es 
hombre de compensaciones. Mas no 
se trata ahora de discutir la cuantía 
del auxil io que se propone. El proble­
ma es más grave. De lo que se trata es 
de que semejante auxil io es absoluta­
mente Ilícito por una razón potentísi­
ma japorque es anticonstitucional. Muy 
habilidoso parece ser el ministro de 
Justicia en materia legal, más no tan­
to que sea capaz de encajar en la le­
gislación republicana una ley que es­
tá en abierta pugna con la carta fun­
damental de la República. 

No basta que en el Parlamento ha­
ya votos suficientes para darla por 
válida. Con los que pueden reunirse, 
y con un millón más, un acuerdo tal , 
si se adopta, Implicará una violación 
palmarla de la Constitución. Según el 
artículo 26—aquel famoso artículo 26 
que se votó a manera de transacción 
—, el presupuesto del clero debía 
quedar totalmente extinguido en un 
plazo máximo de dos anos. Esos dos 
anos han finado ya. ¿Como, pues, 
puede ahora prorrogarse, con cargo 
a un presupuesto laico, la situación 
de privilegio en que se hallaba el cle­
ro respecto a la monarquía católica? 

.Pero el artículo 26, en otro de sus 
párrafos — Intercalado precisamente 
por Iniciativa de la minoría socialista 
—,• es todavía más taxativo: «El Esta 
do, las Reglones, las Provincias y los 
Municipios no mantendrán, fovorece 
rán ni auxil iarán económicamente a 
las Iglesias, Asocloclonss e Institucio­
nes religiosas,» Eso dice el artículo 
26. El últ imo Ayuntamiento de Espa 
fia, así estuviera compuesto por I lumi­
nados de la fe católica, no podría 
acordar, sin infr ingir la Constitución, 
un mínimo, estipendio para ayudar a 
un coadjutor. Pues bien: lo que no le 
está permitido a un Ayuntamiento ru­
ral It va a ser propuesto, nada menos 
que al Gobierno, al Parlamento de la 
República. ¿Cómo? La ciencia Jurídi­

ca del señor Alvarez Voldés hará el 
milagro que se proyecta. Porque mi ­
lagro es, y no pequeño, llevar adelan­
te el propósito del Gobierno. Aunque 
mayor, mucho mayor, es el que supo­
ne para las derechas, Consiguen de 
ese modo dos cosas: que el Estado 
laico les pague, con dinero de los no 
creyentes, un clero que los creyentes 
no quieren pagar, y dejar Iniciada la 
revisión constitucional. 

Y todo eso gracias a un Gobierno 
republicano y laico. SI España es ca­
tólica—se preguntará el lector Inge­
nuo—y entre los católicos están lodos 
los ricos; ¿cómo no puede mantener 
a sus párrocos? Cuestión de baratura 
S i la República mantiene al clero, 
¿pft>« e c h a r lomarse ellos esc 
cuiuado? La gente rica, además, ne­
cesita su dinero > i ra empresas de 
mayor enjundia. Por ejemplo, para 
subvencionar conspiraciones y com­
prar avionetas. Es lo menos que pue­
den hacer cuando topan con un Go­
bierno que prohija a los curas—pese 
a la Constitución — y manda a la 
guardia civil para que remedie el ham­
bre de loa obreros parados. 

La Comisión Gestora 
de la Diputación 

El Gobernador Civ i l , ha nombrado 
la nueva Comisión Oestora. No sabe­
mos el criterio del Sr. Punes pero su­
ponemos la Inspiración del Gobierno 
de la «euforia» y la de las ayudas que 
le cercan. El Gobernador Civ i l , no 
ha contado con el.Partido Socialista. 
¿Desconsideración? ¿Euforia? ¿Palta 
de tacto político? ¿Caciquismo de ca­
marilla? De lodo habrá, y lo más cier­
to, es que acaso se hayan adivinado 
nuestros propósitos de no Ir a la nue­
va Comisión gestora. 

El Sr . Punes, tiene razón; y tam­
bién la tiene el gobierno «eufórico»'y 
la camarilla monarco-radlcal-csclqull. 
El puesto de los socialistas no está 
en ningún sitio de colaboración con* 
gentes de baja estofa política, está... 
en la calle, que es donde puede hollar 
lo qué desea: el triunfo de la justicia; 

Y cuando el Comité revolucionarlo 
triunfante vaya a la Diputación a 
echar a los gestores, es seguro lo ha­
rá de otra manera que se hizo el quin­
ce de abril del treinta y uno; de otra 
manera más efllcaz, que evite lo que 
acaba de ocurrir, que han vuelto 
aquellas que eehamos./f/ 

Leed El üoiisl 



Largo Caballero en su discurso del Cine Europa recuerda la 
línea tradicional del Partido Socialista 

De él transcribimos los párrafos más salientes por ser de gran interés en 
los actuales momentos 

LA POLÍTICA DENEGATORIA 
DEL GOBIERNO 

y la slluoclón política ea ésta. To 
dos sábela que a los elecciones acu 
dieron unidas las derechas de lodas 
las casias. (Risas.) Con un programa 
que ya comenté yo desde esta tribu­
na: anulación de la legislación social, 
que ellas llamaban socializante; am-
nlalla; reedificación de la economía 
española, y auprealón de las leyes 
laicas, y , en efecto, yo os ruego que 
vayáis filándoos diariamente cómo se 
conduce la política por un Gobierno 
que se llama republicano y que presi­
de el señor Lerroux. y observaréis 
que hombres como éste y alguno de 
los que le acompañan, que habían 
contraído con nosotros y con otros 
partidos el compromiso de imponer 
un programa avanzado, están cum­
pliendo el de las derechas con un ser­
vilismo que sonrolaría a cualquier 
hombre de ideaa. Y ya tenemos en el 
Parlamento, presentado por el mlnla-
Iro de Trabajo, un proyecto de ley 
derogando la de Términos municipa­
les, y ya está acordada por el Go­
bierno la derogación del decreto de 
23 de agosto de 1932. Ese decreto 
significaba que las grandes empresas 
—la Banca, las Compartías ferrovia­
rias—no tuvieran opción entre la In­
demnización o la admisión de los em­
pleados en c.iso de despido Injusto, 
que se vieran obligadas a admitirlos. 
Se promulgó porque a las grandes 
Compañías no les Importaba pagar 
la Indemnización, y dándosela, se 
deshacían de los empleados que tu­
vieran Ideas. Ese decreto se va a 
anular por el Gobierno. Pero aún hay 
más; el ministro de Trabajo, faltando 
al artículo 18 de la ley de Jurados 
mixtos, que determina la forma en 
que lian de ser elegidos los presiden­
tes de dichos organismos, promulga 
por decreto nuevas normas, y envía 
una circular a las Asociaciones pairo • 
nales y obreras pidiéndoles su opi­
nión para privar a los Jurados mixtos 
de lo único que en ellos es eficaz. 
Pilaos bien que expongo esto no co­
mo un enamorado de esta democra­
cia, sino para señalar que, desde que 
se hallan esos hombres en el Poder 
no se ha promulgado ninguna ley 
qn¿ vd/a en favor de los trabajado-
re todas han ido en contra de ellos, 
y los que hablan de defender la de-
mocMcli, ¿piensan que es ésta la que 
pued ; dar satisfacción al proletaria­
do? ¿Es que no vemos en la demo­
cracia burguesa cómo se dan circuns­
tancian políticas en las que se con­
quistan m.-joras para la clase obrera, 
y que en cuanto la burguesía puede 
Uesviriúa lodo lo que el proletariado 

consiguió por ese procedimiento? Ea 
decir, que aln despreciar todo lo que 
ae pueda conseguir dentro del-régi­
men capitaliata, no podemos hacer­
nos la Ilusión de que tiene un valor 
permanente, porque en cuanto la cla­
se burguesa puede lo deroga, y esto 
lo dice un hombre que ha sido minis­
tro de Trabajo, y que, aun queriendo 
aplicar la legislación social, como no 
tenía en sus manoa a la guardia civi l , 
a loa luecea, a loa alcaldes, no podía, 
porque estos elementos hacían to que 
querían los patronos y los caciquea, 
y no lo que pedía el ministro. (Muy 
bien.) 

SE CONPIRMA LA ERASE DE 
MARX: «EN ESTE RÉGIMEN r O -
DOS LOS GOBIERNOS SON AD­

MINISTRADORES DE LA 
BUROUESIA» 

Eso es exactamente lo que está ocu­
rriendo ahora. Nosotros fuimos o una 
revolución, y el Poder cayó en manos 
de republicanos y socialistas, éstos 
en minoría. Hoy hay en el Poder un 
Gobierno que se llama republicano, y 
ya destruye lo que hicimos nosotros. 
Se confirman las palabras de Marx: 
«Z37? este régimen todos los Qobleí-
nos son administradores de los in­
tereses de la clase burguesa.* Y será 
un error esperar a que venga tras el 
actual un Gobierno mejor; se verá 
obligado a servir a la burguesía. Es 
posible que de vez en cuando, como 
suele decirse, dé una dedada de miel 
a los obreros. Pero eso no puede sa­
tisfacernos: n u e s t r o s ideales son 
otros. (Muy bien.) 

Lo que hemos venido sosteniendo 
en lodos estos actos es que, sin per­
juicio de no abandonar las mejoras 
inmediatas, si somos socialistas—si 
no dejamos de serlo aunque nos lo 
llamemos—tenemos que hacer la afir­
mación de que la clase obrera no se 
redimirá más que por medio de lo so­
cialización de los medios de produc­
ción y de cambio. ¿Es nueva esta 
idea? ¿Ha surgido ahora que está Im­
plantada la República? Siempre he­
mos hecho esa afirmación. Veámoslo 
en la cita que sigue para que los que 
nos impugnan vean si se atreve a im­
pugnar a los maestros: 

•Pttra librarse, pues, los traba­
jadores Ue la miseria social, zl en­
vilecimiento intelectual y la de­
pendencia política precisan de to­
do punto destruir la causa que 
engendra estos males, y que es, 
sencillamente, la dominación eco­
nómica que la clase burguesa ejer­
ce sobre ellos. Más para que este 
dominio desaparezca y la esclavi­
tud humana termine por completo 
cs necesario arrebatar de manos 

de la burguesía los instrumentos 
de producción que hoy monofioli-
na.* (Pablo Iglesias.) 

NO BASTA HABLAR; HAY QUE 
PREPARAR MATERIALMENTE A 

LA C L A S E OBRERA PARA LA 
REVOLUCIÓN 

Por consiguiente, no t s posible 
sentar el principio de que la clase 
trabajadora no debe Ir a la revolución 
hasta que no adquiera una cultura. 
Eso es un error. El mayor daño que 
se puede Inferir al proletariado es 
crear en él una conciencia conformis­
ta para con el actual régimen, Inca­
pacitándole para que, llegado el mo­
mento psicológico, esté en condicio­
nes de realizar el acto Imprescindible 
para tomar e! Portar y liberar <í»ade 
él a la clase obrera. (Aplausos.) 

Otra afirmación que hemos venido 
haciendo y que seguiremos soste­
niendo es que la clase capitalista no 
consentirá, sin lucha, la conquista del 
Poder para el proletariado, y cuando 
hablo de la conquista del Poder no 
me refiero a llevar al banco azul a 

i varios companeros, sino a tener to-
| dos los resortes en las manos del 

Partido: (Muy bien.) Es un error 
| creer que la clase burguesa va a lle­

gar y decir: «Señores socialistas, te­
néis razón. (Risas.) Vivimos muy mal. 
Hay una gran Injusticia; tomen uste­
des el Poder y transformen la socle-

I dad.» No creó que haya nadie que 
crea esto. La burguesía se defenderá, 
y empleará para su defensa todos los 
medios coercitivos de que dispone, y 
la legalidad que ella hace. A propósi­
to, cuando se habla de la legalidad, 
parece que se trata de algo perma­
nente, Inconmovible, traído del cielo 
por el Espíritu Santo. (Risas.) Sin 
embargo a la legalidad le ocurre lo 
que a las formas de matrimonio, que 
ha habido varias, o como las religio­
nes. La legalidad la hace el que está 
en el Poder. (Muy bien.) Por consi­
guiente, si jos trabajadores conquis­
tasen el Poder, tan legal sería lo que 
hiciesen ellos como lo que hace el 
Gobierno actual. 

Creer que por la evolución se va a 
llegar al Poder es un error. Os lo 
voy a demostrar, comentando lo que 
dicen otros que tienen una opinión 
distinta a la mía. En algunos mítines 
se ha dicho—no diré yo que por con­
seguir aplausos, sino porque lo sien­
ten—que vamos a conquistar el Po­
der, y que si no nos dejan de otra 
forma, lo haremos revolucionaria­
mente. Pero yo añado que si a eso 
no se acompaña el propósito de pre­
parar las huestes para la revolución, 
no es más que una estridencia y una 
I n s i n c e r i d a d . (Grandes aplausos.) 

Cuando se dice: «Si se nos c i e r r a 0 

las puertas de la legalidad acudire­
mos a la violencia», habrá que supo-
que algún día se nos cerrarán. Y ¿de 
qué sirve que hablemos así si no nos 
preparamos? ¿De qué sirve que diga­
mos eso si no se prepara a las masas 
para la revolución espiritualíceme, 
pero sobretodo materialmente? (Gran 
ovación. Vivas a la revolución. Una 
voz: (Vivan las ametralladoras!) 

SI aceptamos que la emancipación 
del proletariado no la hará la clase 
burguesa—porque, como podría decir 
en las Cortes algún diputado, ningu­
na clase puede ser suicida de sí mis­
ma—, sino el mismo proletariado, 
habremos de llegar a la conclusión de 
que preciso prepararse para ese 
i* o ú¿so< uuora mismo. La clase 
obrera debe darse cuenta de que es­
tas reuniones de propaganda están 
bien para crear una mentalidad y un 
espíritu; pero que eso no es suficien­
te, porque con discursos Heade aquí 
no se transforma la sociedad capita­
lista (Gran ovación.) y si con discur­
sos desde aquí no se transforma, me­
nos se transformará con discursos en 
el Parlamento. (Se reproduce la ova­
ción.) 

y bien: partiendo de estas afirma­
ciones, y habiendo llegado a un régi­
men político cuya Constitución garan­
tiza ciertas libertades, hay que traba­
jar, no para quedarnos aquí, en este 
régimen republicano, que, aun cum­
pliendo sus compromisos, detenernos 
en él sería una renuncia a nuestras 
ideas. (Ovación.) y si para colmo es 
un régimen desleal que no cumple 
sus compromisos, me parece que la 
cosa ya no ofrece dudas de ninguna 
clase. (Ovación.) Es preciso, pues, 
decir a los trabajadores que marchen 
hacia el final y que no se entretengan 
en las cosas .pequeñas; que no las 
desprecien, pero que tampoco se ol­
viden de que son una clase con la 
misión histórica de transformar la so­
ciedad. (Gran ovación.) 

L L A M A M I E N T O A L FRENTE 
ÚNICO 

Hay algunos que piensan que la 
clase obrera debe Imitar a Cristo, es 
decir, que debe poner la otra mejilla 
cuando le den una bofetada. Oíros 
opinan que si la ciase obrera recibe 
una bofetada debe responder y de­
fenderse, y oíros opinamos que si ve 
que alguien va agredirle debe ade­
lantarse y dar primero. (Grandes 
aplausos.) 

Porque pudiera suceder, por mu­
cha vitalidad que tuviera, que si se 
dejaba pegar primero ya no pudi:ra 
revolverse. Lo mejor sería Inutilizar 
al enemigo antes de que lome las ar-
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mas. He ahí el problema: la oportuni­
dad para el golpe. Hay quien dice 
que se corre el peligro de dar anfes 
de tiempo. Es verdad. P * r o ante el 
temor de ese peligro, que se debe evl 
lar con un estudio de las clrcunstan 
das , y el peligro de que por taptrar 
se haga tarde, no hay duda. Vo qule 
ra recordar aquí al líder austríaco 
Ol io Bauer, que decía: *Hay que 
procurar que el fascismo no trian 
fe. Porque por muchos peligros y 
sinsabores que traiga aparejado 
un movimiento para impedirlo, no 
serán tan grandes contó si el fas 
cismo se implanta.» Esa debe ser 
una enseñanza. 

¿Y podemos hacer exclusión de 
otros elementos obreros que seria y 
lealmente quieran luchar a nuestro 
lado contra ese peligra? Hay a quien 
le tiemblan las carnes sólo al oír ha 
Mar de frente único. El enemigo se 
atemoriza ante la posibil idad de un 
armisticio entre la clase obrera. S i 
hay coincidencias y todos los prole 
larios quieren la unidad, ¿quién hon 
radamente se podrá oponer? jNadlel 
De todos los pertenecientes a la or 
Ionización que aun viven, nadie pue> 
de estar más dol ido que yo por las 
campanas Injuriosas que se han he­
cho y se siguen haciendo contra mí. 
Pero yo sería un aer mezquino, des­
preciable, si en estos momentos de 
peligro para la clase obrera no escon­
diera esas Injurias bajo siete estados 
de tierra. (Formidable ovación. Vivas 
a Largo Cabal lero, al frente único y a 
la Revolución.) 

Sería una locura, un abandono, 
desentenderse en estos momentos d i ­
fíciles del deber, y que por tiquls mi­
quis no pudiéramos acumuiar todos 
los medios posibles para triunfar. Hay 
quien dice que en un frente único, si 
triunfásemos, seríamos víctimas de 
los anarquistas. Pues yo tengo que 
declarar, para que lo aepan los que 
tal dicen, que si he de ser víctima de 
alyulen, preferiría serlo de los anar­
quistas que del fascismo oprobioso, 
(til público, en pie, tributa a Largo 
Caballero una frenética ovación, que 
dura varios minutos. Cuando el ora­
dor va a hablar de nuevo se repro­
duce la ovación y los vivas.) 

NO S O N S I N C E R O S L O S Q U E S E 
DICEN ENEM1QOS D E L F A S C I S ­

MO Y N O L A B O R A N POR E L 
P R E N T E Ú N I C O 

131 mismo comentario que ponía a 
ta actitud de los que dicen que si se 
nos cierran las puertas de la legalidad 
Acudiremos a la violencia, y se opo­
nen al tiempo a armar al proletariado, 
vale para los que se dicen enemigos 
del fascismo no laboran por el frente 
único: no son sinceros. Es un crimen 
«tacar al fascismo y pon¿r mural las y 
torreras al frente único. (Oran ova­
ron. Vivas al frente único.) Yo os 
ru«t>'o, trabajadores, que desde hoy 
comencéis el armist icio. Que vean to­
aos que Ja plaza en que se há l la la 
clase trabajadora está sitiada, y cuan­
do una plaza está sitiada por el ene-
m i * o , toda discordia y todo cisma 
«ñire los sitiados no favorece a nadie 
m a » que al sit iador, y ¿ata es la al-

I M P O R T A N T E 
Según nos comunica el señor Jefe Provincial- de Estadís­

tica, a quien agradecemos ia atención, las listas que han de 
servir de base para la rectificación del CENSO ELECTORAL 
serán expuestas al público, en el Ayuntamiento, a los efec­
tos de reclamación, hasta el 11 del actual. 

A nuestros lectores de la Capital, y especialmente a la 
clase obrera, advertimos de la necesidad de comprobar si han 
sido incluidos en tales listas, o en otro caso hacer la oportu­
na reclamación. 

A los lectores y afiliados de la provincia prevenimos para 
que estén alerta y oportunamente soliciten su inclusión en el 
Censo. 

tuaclón del proletariado español; está 
sit iado. La única esperanza que tenía­
mos de mejoramiento y de elevación 
en este régimen se ha perdido. He­
mos visto que los republicanos van 
contra el proletariado con tanta sana 
como los monárquicos o quizá con 
más. Yo creo que si estuvieran las 
derechas monárquicas en el banco 
azul no se atreverían a hacer contra 
la clase trabajadora lo que están ha­
ciendo sus mandatarios los republi­
canos. 

E X H O R T A C I Ó N F I N A L » 

Voy a terminar porque ya se va ha­
ciendo tarde. (Voces: No tenemos pr i ­
sa hasta mañana. No es tarde.) Cóm • 
prenderéis que es Inútil que digáis 
que no es tarde, porque yo tengo re­
loj y lo veo.. . (Una voz: A los hom­
bres honrados no se cansa uno de 
oírles.) 

Yo creo que los hombres del Part i ­
do Socialista no podemos desdeñar 
la situación polfliea presente, compa­
rándola con otras en las que, cierta­
mente, tuvimos enemigos; pero se los 
podía contar uno a uno. Ahora no se 
trata de una lucha entre unos patro­
nos y unos obreros aislados. Es la 
clase capitalista, de acuerdo con sus 
partidos polít icos, la que intenta des­
trozarnos. Atravesamos una situa­
ción muy grave. Es preciso que nos 
convenzamos de esto y nos apreste­
mos para luchar y vencer. Decirle al 
proletariado que debe luchar y luego 
no prepararlo para la lucha es un cr i ­
men, porque yo no le llevaría Inerme 
a luchar con loa que tienen en sus 
manos todos los medios coactivos. 
(Qrandes aplausos.) 

Preparaos por todos los, medios 
para la lucha. Que si conslgulmos 
triunfar no nos l imitaremos a cambiar 
rótulos y personas, sino que diremos: 
Aquí está .el p rok tar laub, que va a 
comenzar la transformación de la so­
ciedad.» 

El público, en pie, tributa una ova­
ción frenética al presidente del Part i ­
do Socialista. Se dan vivas a la Re­
volución social, al' frente único, al 
Part ido, a Largo Caballero y al Lenin 
español. El entusiasmo es indescrip­
tible. 

E l desfile se hizo al son de «La I n ­

ternacional» y del «Himno de las Ju 
ventudes Socialistas». 

A l abandonar el teatro Largo Ca 
ballero fué ovacionado de nuevo por 
el público que le esperaba en las puer­
tas del edificio. 

AVISO 
Recordamos a las Secciones de la 

U. O. T . que hayan remitido la docu­
mentación sin reintegrar, total o par­
cialmente, a esta Federación Provin­
cial o a la Delegación de Trabajo; 
que deben remitir su importe (hasta 
completar 6,50 ptas.) a la Federación; 
en metálico, en pólizas o en sellos de 
0,50, pues son muchas las que se 
encuentran en este caso y no nos es 
posible suplir el reintegro en todas 
por falta de fondos. 

Manuel Medina 
AUTOS DE ALQUILER 

Juan Pérez, 7 - Teléfono 150 

REDACCIÓN 
Rogamos a nuestros colaboradores 

perdones si en este número no f igu­
ran sus trabajos, pues el exceso de 
or iginal nos obliga a retirar parte de 
él para el próximo.—-Les advertimos 
a la vez, que el or iginal debe estar en 
nuestro poder el jueves. 

Correspondemos 
al saludo que nos dedica D. An-

Vt\ Buceta Regucral. al posesionarse 
d<l cargo de Secretario del Gobierno 
civil de la provincia, y en recíproca 
correspondencia le ofrecemos nues­
tro apoyo en cuanto redunde en bene­
ficio del Interés público. 

¡Estado corporativo! 

EN LA ITALIA FASCISTA, 2 687 
MILLONES DE PESETAS DE DÉ­

FICIT EN SEIS M E S E S . 

ROMA, 29.— Informaciones oficia­
les del Qoblerno fascista Italiano 
anuncian que en los seis primeros 
meses del ano flnancero el déficit en 
el presupuesto del Estad es de 5.362 
millones de l iras; es decir, 2.687 mi­
llones de pesetas. 

En el de 1953 las quiebras comer­
ciales declaradas suman 18.000 y las 
letras protestadas 1.200.000. 

Los parados del mes de Enero—los 
que c o n f i e s a el Qoblerno—son 
1.300.000. 

He aquí cómo el «Estado Corpora­
tivo» es el remedio contra la crisis. 

A C T O S CIVILES 

PUEBLA DE VALVERDE.— Ha 
fallecido en esta localidad nuestro 
querido « Inolvidable companero Pe­
dro Cercos, a los 69 artos de edad, 
afiliado a nuestra organización desde 
su fundación. 

Al lamentar tan sensible pérdida, 
trasladamos el más sentido pésame 
a los familiares de tan buen compa­
nero. 

TERUEL .— A los seis meses de 
edad ha dejado de existir la nina Sa­
lud Laguía, hija de nuestros queridos 
carneradas Francisco y María. La 
conducción del cadáver tuvo lugar 
en el día de ayer, el que se verificó 
civilmente, como fué su inscripción 
en el Registro de nacimientos, asis­
tiendo numeroso público. 

Sumamos nuestro dolor al de los 
desgraciados padres que lloran la pér­
dida del segundo de sus pequertuelos. 

L E E D Y PROPAOAD . 

¡ A D E L A N T E ! 
(treinta millones para el clero, a toda prisa, a todo me­

ter para vulnerar el articulo 26 de la Constitución! 
(Para los obreros parados y hambrientos» y para los 
que sanan salarlos de seis reales, ni bellotas, ni acei­

tunas, siquiera de las que se recogen en rebusca! 
jPara los obreros, la Ouardia Civil, las cárceles, la ley 

de fugas!... 
¿Verdad que no estamos locos al decir que nada tene­
mos con una República, que, aunque traída por nuestro 
esfuerzo, es peor que cien mil malas madrastas, que no 
es buena más que para sus más encarnizados enemigos? 

(Loquitos perdidos! 
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EL ÚNICO ENEMIGO VERDADERO 
... y son éstas: por mucho tiem­

po, todavía aera el Socia l ismo un 
enemigo poderoso; Importa, pues. 
C R N 1 ( M R en él los Uro* comunes 
de cuantos quieran defender de í l a 
In sociedad. Pero esta táctica, al 
liten llene su principal aplicación 
para una» elecciones, no se con­
trae sólo a ellas. 

(De «El Debate») 
Cuando al aire suenan los clarines 

de nuestras propagandas, los fari­
seos de la religión, los ruQanes de la 
bala política, los representantes de la 
burguesía más Intransigente y necia, 
unidos en maridaje vergonzante con 
los defensores de un régimen absolu­
tista y dictatorial, responden a esta 
siembra de Ideas, que nuestra palabra 
realiza dando forma humana al pen­
samiento que nos anima, acusándo­
nos de ser los autores morales-del 
dolor colccilvo que el país sufre, y 
señalando, a la vez, como normas 
posibles de solución a tanta miseria 
la vuelta inmediata a loa sistemas 
d* Oobierno vencidos—pero no 
muertos-e l día 12 de abril de 1951. 

La proclamación de la República en 
España fué, sencillamente, la explo­
sión del sentimiento liberal de una 
parle del pueblo español. Pero nada 
más que eso. Manifestación externa 
de rebeldía contra una política de In­
capacidad y de bochorno que había 
llegado a talas términos de desver­
güenza que hería con sus impurezas 
la dignidad colectiva de todos los 
ciudadanos. 

Se creyó, con infantil ilusión, que 
bastaba cambiar la manifestación su­
perficial del régimen monárquico para 
modificar de raíz el curso de la histo­
ria de Espafla. Olvidaron las gentes 
sencillas—nosotros lo hemos estado 
recordando a cada Instante—que 
de nada sirve cambiar las normas 
externas del régimen político de un 
pafs si se deja en poder del adversa­
rlo la posesión y el dominio de las 
cosas. 

Quien tenga en sus manos la direc­
ción de la riqueza y la distribución a 
la vez de los productos de esa misma 
riqueza, creada con el auxilio cons­
tante de los hombres que trabajan y 
producen, tendrá también -dígase lo 
que se quiera—sujeto a su voluntad 
Id mordía fulura del. pueblo y se Im­
pelid ró con su poder económico a los 
de.Mtfnios y a los propósitos de qule-
n. •< tr.-ten de Impulsar la marcha as-
¿- ; i-':, .i-'l nM\ por un sendero de 
rcsi>c¡o y tic democracia. 

Y ése es, .sencilla, pero desgracia­
damente, el caso de España. Al pro­
clamarse la República se fundieron en 
una acción colectiva los hombres de 
diversos postulados políticos, para 
f >rjar el armazón del régimen capaz 
en su fuluro de desarrollar dentro de 

¡PASO AL FRENTE ÚNICO! 
Nunca las clases proletarias habrán visto con más apremiante necesidad 

la unificación de las fuerzas obreras que aceptan la lucha de clases. Nosotros 
que sabemos lo que algunoi han luyado con esto del «frente único», como 
plataforma de una Inexplicable posición, por parte de aquellos que fueron y 
son los causantes de la división del proletariado, queremos hoy advertir cual 
es nuestro propósito ante este Interesante tema de actualidad. Y con las me­
nos palabras lo vamos a decir. 

La Agrupación Socialista de esta Capital y la Federación Provincial de 
Sociedades Obreras de la U, O' T. han recibido en la semana pa>ada una 
carta-circular del Comité Local del Partido Comunista, Invitando a nuestras 
entidades a la formación del frente único proletario. 

El sábado y domingo, se reunieron respectivamente, los Comités de la 
Agrupación Socialista, y el de la Federación Provincial de la U. Q. T. , coin­
cidiendo ambos organismos en la necesidad de aceptar la Invitación que se 
nos hizo y que aludimos en párrafos anteriores, redactando aquellas condi­
ciones que estimamos necesarias, para garantía de todos, y las que deban 
ser, a juicio nuestro, el banderín del proletariado unificado para la acción 
defensiva que impone la actuación brabucona de las derechas fascistas. 

y cuando nos disponíamos a enviar nuestros comunicados al Co . : ! ( ' 
Comunista Invitante aparece por esta Ciudad un manifiesto, que, como toda 
hoja Impresa a título de comunista en nuestro pafs, es un montón de Injurias 
y de calumnias, para nuestros organismos y nuestros carneradas directivos. 

La referida hoja, es verdad, está fechada en Barcelona, pero nosotros 
que conocemos muy bien las maniobras comunistas símbolo siempre de des­
lealtades, nos Imaginamos que se trate de una de tantas estratagemas de las 
que suele decirse que se tira la piedra y se esconde la mano... Pero aunque 
así no fuera el hecho solo de haber repartido una hoja Injuriosa y calumniosa 
contra nuestro Partido, nuestra Unión General y nuestros hombres represen­
tativos, honrados y dignos de toda nuestra confianza, hoy. más que nunca, 
mientras se nos Invita a pactar la unión sagrada del proletariado, merece 
paro nosotros un calificativo muy grave. 

Estamos dispuestos a pactar el frente único de las fuerzas proletarias de 
la provincia, con los trabajadores sindicalistas, incluso con los comunistas, 
pero, desechando a lodo traidor, a todo farsante, de estos que todo su revo-
luclonarlsmo es la Injuria y la calumnia contra otros sectores obreros, pero 
que nunca se les ve abiertamente frente a ia burguesía y sus servidores caci­
ques, de grande y pequeña escala. 

(Sépase, pues, con claridad, quienes somos los que-pactamos. Sin co­
nocernos, será ello difícil, y no por nosotros! 

sus normas legales todo avance so­
cial, por hondo y trascendental que 
su contenido Ideológico significara. 

Las gentes, humildes, esclavas del 
terruño en las aldeas y en los pueblos 
de Espafla, sintieron flotar en el aire, 
transmitidos a través de los ondas In­
visibles de la propaganda, conceptos 
de una vida nueva a cuyo amparo 
podían redimirse de su miseria y de 
su dolor; el obrero del taller y el tra­
bajador de profesión liberal sintieron 
cerca de sí el apoyo de una legisla­
ción a cuya sombra estimaron posi­
ble resolver innumerables cuestiones 
de orden económico, indispensables 
y precisas en toda República celosa 
de su crédito moral. Se empezó a la­
borar con un exceso de confianza en 
la fortaleza de la conquista aparente­
mente lograda. Se dejó quieto todo 
espíritu regresivo de justicia a los he­
chos punibles cometidos por el ad­
versarlo en sus horas de poder y de 
dominio. Se llegó más lejos aún. E l 
pueblo fué (a guardia cívica que, con 
honradez Inimitable, guardó con su 
propia vida los intereses y la existen­
cia del enemigo. Se quiso, sencilla-

mente, demostrar al mundo el alto 
sentido humano del Ideal socialista 
frente a toda política de dominio y de 
tiranía. 

Sin embargo..., ¿qué contraste más 
doloroso nos ofrece la realidad del 
momento con lo forjado por nosotros 
en las horas febriles de trabajo y de 
lucha por la República? 

Quienes tenían el deber de seguir 
adelante, hasta cumplir fielmente sus 
compromisos con el pueblo, han va­
cilado anle el l irón violento que han 
recibido directamente del interés par­
ticular de loa poseedores del instru­
mento de trabajo. 

Se han parado en seco. No sola­
mente es que no siguen hacia adelan­
te, sino que han vuelto la cabeza y el 
pensamiento hacia atrás y, como la 
mujer de la leyenda bíblica, se han 
quedado convertidos en estatuas de 
sal. Han roto su relación con el mun­
do del trabajo. Se han postrado de 
hinojos ante el Interés del capital, y 
en vez de buscar la manera decorosa 
de una rectificación honrada de con­
ducta, se parapetan tras del fnttréa 
colectivo-de la patria por ellos con­

cebida .y se'unen—repitiéndola histo­
ria de Espafla—en un nuevo abrazo 
de Verga ra los predicadores de la 
destrucción de los archivos de la pro­
piedad con los usurpadores del tra­
bajo que los hombres realizan. Los 
que maldicen de Dios y pregonan el 
asalto a los templos donde se venera 
su Imagen con aquellos que hacen de 
la religión de Cristo expresión única 
de su vida terrenal. 

¿Qué fuerza misteriosa une ron dis­
pares pensamientos y agrupa en apo­
yo mutuo a hombres de sentimientos 
tan encontrados? Lo que les unió en 
la lucha electoral, lo que «El Debate» 
reclama que les siga uniendo ahora 
no es una cuestión de Ideas ni de 
principios religiosos, ni mucho menos 
de carino al pafs; es, sencillamente, 
agrupar en una sola voluntad y en 
rr s-ih pfifsemltnt» la acción de 
/ t /_ t to los defensores del régimen 
capitalista, pora lanzarse fieramente 
contra la clase defensora hasta re­
ducirla, al pueden, a la Impotencia. 

Esa es la única aspiración que les 
anima. El Socialismo es, pues, el 
único enemigo a quien se precisa des­
trozar y aniquilar. 

¿Conseguirán sus propósitos todos 
nuestros adversarlos unidos? Resuel­
tamente contestamos que no. Pase lo 
que pase, cueste lo que cueste, no 
nos vencerán. 

Los republicanos radicales, hacien­
do pública renunciación de lo que de­
biera ser para todos ellos algo con­
substancial con su propia vida, se 
unen a las derechas, laboran con 
ellas, y algunos de los hombres más 
responsables en las Inmoralidades del 
régimen monárquico van a ser eleva­
dos de nuevo por la República y rein­
tegrados a la función de dirigentes de 
la misma. 

La experiencia hecha en nuestra 
colaboración ministerial no ha sido 
perdida totalmente. Ha tenido ta vir­
tud, por lo menos, de centrar debida­
mente los dos bandos en lucha en 
nuestro pafs. De un lado, los que 
crean riquezas; de otro, los que las 
usurpan. ¿Quiénes vencerán? Espe­
ramos resueltamente serlo nosotros. 
Porque fracasado por culpa de loa 
republicanos históricos el sistema de­
mocrático, cerradas todas las posibi­
lidades de mejoramiento colectivo t 
amparo de la ley, por propio Instinti 
de conservación Iniciaremos la acciói 
allí donde el adversario nos empuja 
con la seguridad de que Impondremo 
no la razón de nuestra fuerza soló 
mente, sino la fuerza de nuestra ra 
zón, superior mil veces a h de nue? 
tros enemigos. 

La clase trabajadora, base y expr 
sión de todo el dinamismo del pa¡ 
reclama el Poder para su clase i 
para aniquilar al patrono como hot 
bre, sino para destruir el sistema q> 
representa como clase explotador 
arrancando de sus manos el poó 
de laa coaaa, entregándolo a la o 
lectlvldad, para que el hombre, M> 
de la presión del salarlo, dé p*' 
triunfal a sus Ideas y a sus creencia 
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